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Cristo no nos habla desde la antigüedad
como otras personalidades históricas.
Le encontramos en la Iglesia: Cristo ha
confiado a la Iglesia su Revelación para
que ella la haga accesible a los hombres
a través de los siglos.

Para esta tarea, la Iglesia se encuentra unida a Cristo con una re-
lación tan estrecha como el cuerpo a la cabeza y está penetrada
del Espíritu Santo como el cuerpo por el alma. Cristo se sirve
de ella para anunciar el mensaje salvador y comunicar la gra-
cia divina a los hombres.
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Para anunciar a los hombres que han sido salvados
por el mismo Dios que ha entrado en la historia, en
un momento y lugar determinados, se requieren
testigos: hombres que le han visto, oído y tocado.

Muchos han visto a Jesús en Palestina, muchos lo
han escuchado y han presenciado los grandes mi-
lagros. Son testigos comunes.

Los Apóstoles son los testigos específicos y privilegiados. Han sido
“elegidos de antemano” (Hch 10, 41Hch 10, 41): Cristo los llamó, y ellos le
siguieron. El Hijo eterno enseñó a los Doce todo lo que había visto
en el seno del Padre y les confirió la misión específica de transmitir
lo que habían visto y oído de Él.
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Los Apóstoles no estaban
solos en su tarea de discer-
nimiento: tenían la presen-
cia de Cristo y una ayuda
especial del Espíritu
Santo.

Su misión es única:
deriva de su elección
particular como tes-
tigos de Cristo e
instruidos por el
Espíritu Santo.

Ellos son los testigos auténticamente directos de Cristo, los que tie-
nen el conocimiento inmediato y profundo del misterio del Verbo
encarnado. Son el eslabón esencial entre Cristo y la Iglesia posterior.

Jn 16, 12Jn 16, 12--1313: “Todavía tengo que deciros muchas cosas, pero no
podéis sobrellevarlas ahora. Cuando venga Aquel, el Espíritu de la
verdad, os guiará hacia toda la verdad”. Por tanto, después de la
Ascensión, la Revelación continuó mientras los Apóstoles estuvie-
ron sobre la tierra.
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Siguiendo el ejemplo de Jesucristo,
que nada escribió, tampoco los
Apóstoles se pusieron a fijar inme-
diatamente la Revelación por
escrito.

Comenzaron a transmitir el Evangelio mediante la predicación y a
través del testimonio de la propia vida. Su predicación iba acompa-
ñada por la acción interior del Espíritu Santo en el corazón de los
que los escuchaban.

En su predicación, los Apóstoles se preocuparon de confirmar la
vida y obra de Jesucristo con los textos del AT: éste es llevado a
término por la Encarnación.
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Con la muerte del último Apóstol termina la fase constitutiva
de la Revelación: por eso su predicación adquiere en la Iglesia
el carácter de un depósito (depositum fidei), algo que se entrega
a alguien para que lo conserve y lo cuide.

El depósito de la fe contiene todo lo que necesitamos para seguir
a Cristo. Abarca tanto la transmisión oral (Tradición) como la
escrita (Sagrada Escritura). Ambas están íntimamente unidas.

La Sagrada Escritura, verdadera Palabra de Dios, escrita bajo la
influencia del Espíritu Santo (inspiración), tiene a Dios mismo
como autor. 

Dei Verbum, 11Dei Verbum, 11: “Se debe considerar que todo
lo que los autores inspirados o hagiógrafos afir-
man, es el Espíritu Santo quien lo ha afirmado”.
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Por la Tradición, “la Iglesia con su enseñanza, su vida, su culto
conserva y transmite a todas las edades lo que es y lo que cree”
(Dei Verbum, 8Dei Verbum, 8).

La Tradición es más amplia que la Escritura y tiene prioridad
temporal con respecto al NT.

Mientras la estructura de la Biblia es la del texto
escrito, fijo y definitivo, la estructura de la Tra-
dición es la de una realidad viva. Crece y se de-
sarrolla, no porque cada generación añada nove-
dades al depósito originario, sino porque se pue-
de profundizar, con la luz del Espíritu Santo,
cada vez más en su contenido.
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Con nuestra limitada capacidad no podemos abarcar la
realidad divina, pero podemos progresar en la inteligencia
del inagotable misterio de Cristo.

a

b

c

Cuando una generación entrega la Revelación a otra, no
se trata de la simple repetición de un conjunto de verda-
des, sino de algo que se puede ver ahora con más clari-
dad. La Tradición avanza como un tesoro que se puede
apreciar cada vez más y desde perspectivas nuevas.

CCE 83CCE 83: “Es preciso distinguir de ella las ‘tradiciones’
teológicas, disciplinares, litúrgicas o devocionales na-
cidas en el transcurso del tiempo en las Iglesias locales.
(...) Sólo a la luz de la gran Tradición aquéllas pueden
ser mantenidas, modificadas o también abandonadas
bajo la guía del Magisterio de la Iglesia”.
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Los Apóstoles nombraron como sucesores
a los obispos. Ellos son constituidos, me-
diante el orden episcopal, en sujetos del
Magisterio. Participan en la propia autori-
dad de Cristo, si realizan la función magis-
terial en comunión con el sucesor de Pe-
dro, el Romano Pontífice. Indican en cada
momento histórico, el camino hacia Dios.

La fidelidad a la fe apostólica es una condición esencial para que la
Iglesia de todos los tiempos sea la misma Iglesia de Cristo. Esta fi-
delidad, con la ayuda del Espíritu Santo, está garantizada por el
Magisterio como instancia que tiene el oficio de interpretar auténti-
camente la Palabra de Dios, oral o escrita.
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La Iglesia desea que los cristianos integren su fe
profundamente en su vida: que hagan verdadera-
mente suyo el modo cristiano de pensar, sentir y
reaccionar. Se esfuerza por hacer penetrar el
mensaje de Cristo en los medios socio-culturales.

Evangelii nuntiandi, 20 (1976)Evangelii nuntiandi, 20 (1976): “Hay que evan-
gelizar no por fuera, como si se tratara de añadir
un adorno o un color externo, sino por dentro, a
partir del centro de la vida y hasta las raíces de la
vida”. 

Cada cultura tiene algunas verdades, algunos bienes propios. Al
hacerse cristiana una persona, no tiene por qué separarse de sus
raíces, de su entorno familiar y social: debe aprender a llenar
todos estos ambientes con la luz de Cristo.
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El fin de la predicación cristiana no es la adaptación del
Evangelio a la cultura, sino la transmisión viva de la
verdad que salva. La Buena Nueva supera y trasciende
todas las culturas. Justamente por esto es capaz de orientarlas.

El Evangelio purifica e informa la cultura con los valores
cristianos.

Si en cierta cultura no existen algunos conceptos claves
como “naturaleza” o “persona”, no se puede prescindir de
ellos: habrá que enriquecer dicha cultura con estos conceptos
que son necesarios para la transmisión íntegra de la fe.

La Revelación es superior a todas las culturas. Pero al transmi-
tir la Buena Nueva de Cristo, se transmite también algo de cul-
tura (Ej.: Eucaristía con pan y vino: por la cultura de Jesús). 


